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Morelos había obrado en esta etapa con un ojo de 
águila, con su misma agilidad y prontitud, cayendo 
certero sobre sus presas después de atraerlas, atacán­
dolas hasta aniquilarlas, con una rapidez de concep­
ción que iguala el acierto y oportunidad de sus manio­
bras. 

Después de esta espléndida campaña que aumentó 
extraordinariamente sus elementos, asegurada su red 
fiera entre los principales puntos del Sur tras el gran 
Mexcala, debía tomar aliento y prepararse á continuar 
su vuelo avasallador y triunfal. 
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LA TOMA DE ATLIXCO, IZÚCAR 
Y TAXCO 

CAMPAÑAS DE MORELOS. 

Las operaciones rápidas de Morelos en el Sur, cuando 
Jo vemos asentado en Tlapa, Chilpancingo, Chilapa, 
Tixtla y otros puntos que se ligan con Tecpan hacia 
el Pacífico y sus puestos fortificados de la Sabana y el 
Veladero, lo hacen dueño absoluto de la mayor parte 
de aquellas regiones. 

1 Morelos se yergue ya como un poderoso adalid de 
huestes invencibles y tradicionalmente inquebranta­
bles cuando se tienden orgullosas por las agrias 
abruptuosidades de las montañas, entre ahismos, ba­
rrancos y precipicios vertiginosos, en torrentes y cata­
ratas, bajo el bochorno fúnebre del cielo del Sur 1 

El caudillo ha delineado su plan de campaña; el 
general ha triunfado, y sus tenientes unos tras otros, 
ya expedicionando por el Suroeste, ya por el Norte de 
Chilpancingo, tráerrle sucesivas palmas victoriosas 
fecundas en botín, distinguiéndose en tales correrías 
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los hermanos Bravo, los Galeana y otros que aumentan 
cada día el soberano prestigio de Morelos. 

Ya á mediados del mes de Noviembre se siente con 
tanta potencia, que declara ciudad á Tecpan donde 
nombra autoridades, en tanto que hombres de su con­
fianza recorren la costa del Pacífico en pos de reclu­
tas y víveres para los ejércitos del Sur ... 

En todas sus poblaciones hay una alegría solemne y 
espontánea ... vibran entusiasmos ardientisimos y el 
nombre de Morelos continúa siendo un toque de guerra 
y una diana que habla á las campiñas y selvas en un 
coro resonante de adhesión suprema. Los enviados del 
caudillo políticamente conducen sus proclamas, sus 
explicaciones acerca de la libertad, sus llamamientos á 
las armas ... y de todas parles acuden á presenlársele 
it Chilpancingo, Tixtla, Chilapa, formando en torno 
de su persóna, ya rormidable, una corte de valientes 
libertadores dispuestos á la muerte por la causa de la 
Independencia. 

En Chilapa Morelus es sagaz polüico; organiza como 
siempre; estudia; marcha y contramarcha en secreto 
de una á otra de sus posiciones, atrayendo á cuantos 
buenos patriotas puedan vivir en las montañas Y se 
hace querer de su ejército logrando que los célebres 
tejedorns de Chilapa le proporcionen mantas para 
vestir sus bravas huestes. 

Ya fuerte y respetable dirige en Noviembre un 
ataque á la villa de 1'1apa, pero sus defensores rea­
listas huyen y él deja buena guarnición, mandando 
hacia Sílacayuapam á un aguerrido voluntario de su 
causa: Valerio Truja□o, quien toma la villa apoderán• 
dose de víveres, parque y prisioneros. 

En seguida organiza un ejército para atacar Chia u tia 
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en el Sur de la lnl.endencia de Puebla ... donde estaba 
el español Mateo Musitu con tropas bien disciplinadas 
é instruidas. 

Musitu se apellida un rico hacendado del Sur de 
Puebla, quien levanta fuerzas entre sus peones; se hace 
de arli!Jería realista y caballos, y espera al cuta el 
4 de Diciembrn en los limites de la Intendencia. La 
embestida contra Chiaulla fue terrible. Morelos se puso 
al frente de la columna de ataque compuesta de ocho­
cientos indios flecheros, otros centenares de honderos 
y, como brillante núcleo de reserva, dos compañías de 
los valientes de la escolta del jefe insurgente, cuya 
fuerza, alentada con no interrumpida serie de victorias, 
arrolla á los realistas, los empuja al convento de San 
Agustín y tras de un combate desesperado, franqueadas 
puertas y trincheras, en el íondo de los claustros es 
aprehendido. Musilu dejando cuatro cañones, cien pri­
sioneros, ciento y tantos fusiles, parque, víveres y 
caudales... ¡ El tenible defensor realista M usitu fué 
fusilado cerca de los ensangrentados escombros de 
ChiauUal 

Morelos continúa sin descansar hasta Izúcar desta­
cando sus mejores tenientes para explorar el terreno ... 
y al fin de su marcha se le presenta el cura de Jate­
telco, Mariano Matamoros, quien babia con el caudillo 
con tal inteligencia y brío, que aquél no duda un ins• 
tante de sus brillantísimas dotes y lo eleva á jefe de 
las fuerzas operadoras en las fronteras de la intenden­
cia de Puebla ... 

1 Extrañas guerras son éstas, en las cuales con 
admirable acierto se improvisan jefes, y en que los 
caudillos saben de súbito comprenderlos y encauzarlos 
á sus mejores teatros de operaciones. 
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Morelos supo comprenderlo revelando una suma 
inteligencia estratégica. 

Bien podía tomar la plaza de Puebla, pero dejaba á 
su espalda columnas enemigas. Agréguense á éstas las 
que saldrían de la capital al p¡;r de las que operaban 
en los llanos de Apam, las de Toluca y las del Centro ... 
Así que bien pronto tendría que ser sitiado en Puebla 
ó sus alrededores, y, falto de lineas de retirada, sucum­
bir con todo lo aventajado, dando tristísimo fin con su 
terrible y rudo ejército suriano, hasta ent~nces el que 
con más imponderable brío batía á los realistas .. 

Obsérvese y analícese un momento \a s1tua_c1_6n de 
Hidalgo ante México, después de la batalla declSlva de 
las Cruces, teniendo á muchas jornadas á su retaguar­
dia las columnas de Calleja y en frente ningún obstá­
culo .. . Aun siendo atacado podría retirarse bMia el 
Sur· y véase á Morelos ejecutando fabulosas marchas 
y a;altos, desconcertando á sus enemigos, huye_ndo de 
los más fuertes, fortificándose en villas y haciendas, 
ligando los puntos sólidos, amagando allá, desapare­
ciendo por aquí, reconcentrando sus tropas, des­
plegándolas temerariamente · para engañar _el _denso 
cortinaje de lineas perseguidoras que era preciso ir des­
baratando una tras otra ... se comprenderá cou cuánta 
lógica obró el tenaz caudillo al retroceder lentamente 
ante Puebla, sabiendo que en esta ciudad ya se cre1a 
llegado el fin con el incendio, el saqueo y la muerte! ... 

El jefe de la independenci:i torna á la Tien•a Caliente, 
dejando eo Izúcar á Matamoros, Sánchez y Vicente 
Guerrero, entonces capitán que empezaba á dars; á 
conocer poi· su valor y astucia ante Morelos. Este 
lle&ó á Cuautla el 24 de Diciembre de 1811. 

~tieútras avanzan las osadas puntas guerreras del 

LA TOMA DE ATLfXCO, IZÚCAR Y TAXCO 177 

héroe, Bravo y Galeana toman Buitzuco después de 
larga resistencia, huyendo los realistas á Tepecua­
cuilco á donde la caballería independiente los persiguió 
con flojedad; pero reforzada con refresco de jinetes y 
cañones, y poniéndose los mismos jefes á la cabeza de 
los insurgentes, recibiendo lluvia de fuego de las 
iglesias y casas, los animan á proseguir la carga lan­
zada hacia Taxco. Morelos vuela en tanto á otros 
rumbos de Tierra Cáliente, extendiendo sus órdenés y 
su influencia estratégica hasta muy iejos, acudiendo ya 
cerca de Toluca, ya rumbo á Oaxaca, ya al Pacífico, 
desorientando á sus mismos amigos con aquellas mar­
chas, rodeos, contramarchas, altos, fugas y fingidas 
enfermedades que terminaban con súbilos apareci­
mientos en las columnas de los suyos, todo ,realizado 
cou suprema astucia, audacia, energía y valor, 1 Era 
un mágico de la guerra! .. 

¡ Cuántas veces, cuando al fin de un combate que 
libraban sus fuerzas, que lo vieran á treinta ó cuarenta 
leguas del punto, iba á veriGcarse la derrota, apa­
recía de pronto, tras la retaguardia ó el flanco ene­
migo, el que, estupefacto, se desbandaba, dejando la 
palma de la Yictoria á los independientes, no menos 
sorprendidos y quienes por tal hecho adoraban más y 
más al gran cura-general-genio! 

La toma de Taxco, riquísimo mineral y población 
de alta importancia, robusteció en gran escala al ejér­
cito de Morelos, quien ya desde ese momento empezó 
á didgir sus acometidas hacia el centro para desemba­
razarse sabiamente de las columnas que debían ir á 
rodearle en sus tremendos reductos del Sur. 

Continúa desprendiendo á sus hombres de confianza 
hacia Oaxaca, la costa del Pacífico, la del Golfo, hacia 
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truo Morelos, á cuya muerte se pacificaría el alboro­
tado país, 'quedando la Colonia como antes, fiel y 
sumisa esclava de sus legítimos soberanos. 

Calleja, después de peripecias varias y ridículas, 
acepta el encargo de dar fin al ' cura; y con cerca 
de cinco mil hombres, abundante artillería, selecto 
estado mayor y clero que le inciensa, entra en la 
Capital del Virreinato, bajo arcos de ramaje y llores, 
aclamado por todos los aristócratas, que le llamaban 
el héroe de las modernas edades, el Aquiles y el Epa­
minondas de la Nueva España. 

Y mientras se organizaba la expedición al Sur, hubo 
saraos y distribución de condecoraciones, premios y 
ascensos generales, y en tanto que los españoles ado­
raban como á un ídolo propicio la figura de Calleja, 
festejándolo pomposamente como los persas al caballo 
de Alejandro, allá muy lejos, en un rincón de las sierras 
australes mexicanas, . sereno y augusto, era también 
aclamado por los pueblos de las montañas el formidable 
caudillo de la libertad! 

En la Nueva España íbase á realizar estupenda lid 
entre dos bravos campeones que sintetizaban dos 
causas ... el Brigadier Don Félix Calleja del Rey con las 
intrépidas columnas realistas chocaría contra el cura 
José Morelos y sus pobres huestes. 

il 

XIII 

EL ATAQUE DE SAN DIEGO 

El sitio de Cuautla es legendariamente célebre no 
sólo en la historia guerrera de México, ~ino en la His­
toria del Mundo ... Es una siniestra epopeya hermana 
de las que cantan los nombres ele Cartago, Numancia, 
Jerusalem ... 

Á través de los profundos horrores, que son las som­
bras que proyectan sobre los heroísmos los genios de 

1 as venganzas coléricas, en aquel combate sin tregua de 
setenta y dos días esplende la aureola del águila del 
Sur, iluminando con luz de belleza todos los dolores y 
todas las miserias de aquel pueblo ávido de libertad. 

Hermosa profecía : Cuautla se llamaba aquella villa 
desde la época de la conquista... y Cuautla viene 
del mexicano Cuautli que significa Águila .. ,¡ la villa 
del Águila l. .. 

Morelos, Víctor y Nicolás Bravo y Hermenegildo Ga­
leana, de vuelta _de sus victoriosas expediciones por 
Taxco, Tenango y Tenancingo, entran á Cuautla el 9 de 
Febrero <le l.812. Sabiendo el caudillo que el terrible 
Calleja babia sido recibido en la Capital en triunfo, con 



n ej6rcito del 'OBntro, - yenéedor en Aeulco, Gil 
jnato, 'C'alderdn y 11ltimamente en Zi~aaro, - el dl4 
11, y qpe, eqgroaado con podero101 reruerzoe, tlee,e 
~rden d41 aniquilar A los insurgentes en las moo&allu 
del Sar, reslle1'e esperar el ataque en CaauUa. 

Era eata población muy A propósito para reslltit 
i,idas aoometidaa y largo asedio, por la riqoeza agri-': 
cola de taá bacieodaa próxlmaa, aliuodantes en pro'fl­
ilooea de todo género, por eu situación general A la 
ealrada de la Tlffl'tl Caliente, el patriotismo y Odelidad 
de todos IQ\I habitantes de aquellos ~mboe, decididOI 
parlidarioe de la eaoea de la Independencia, adoradore■ 
entusiaatu de llorelos, dispuestos A morir peleando y 
a4enw por encontrarse en regiones conquistadu y 
por él muy conocidas. 

Asi fué que con todo briocontiouaron loe tral>ajoede 
1orli8cacióo y almacenamiento de vi veres y municiones, 
conetrucélón de armu y ejereicios militares empren­
.didoei desde hacia tiempo por Leonardo Bravo, jefe de 
la plaza en ausencia de Morelos. 

Caaolla 88 levanta ligeramente en una pintor­
me■eta que domina los planos que la rodean, cobier-­
&o, de profusa ngetación, 88mbredos de calla de azilcar, 
y oilleodo lil eotoocet humilde caserlo espesu huerw; 
bolql¡ea y m1111olflcos platanares. La villa ■e exleodia 
de Morle A Sar en una longitud de media legua, aira• 
V8Álldola, como médula central, larga calle qae eo8• 
laba doe pluae y dos sólidos te111plos y conventos : 
San Diego y Santo Domingo. De oriente , poniente ID 

anohuri era de un coarto de legua. Por el oriente en 
el rlo qne desagua ID el Amacusac, naciendo en laa Yer­
tleotesdel Popocalepell. De la hacienda de Buena Yi1ta, 
extremo Sur, uciende huta I• emineni:la del Clilf&l'ló. 

• a y_. .. ..,..,, Cl1!I te"' elenndo~ 
8llle para -'aclr el &gUli bacla aqnellá llaci:. CIII" 

rtl1!do por ,el poniente el recfnlo, defendido c;o1110 dijf; 
, por el barranco del 1'111, en la perle orleni.l. 

Bula esta U,.,. deacrieCió• y la Yistadel plano ,. 
~ p..-a compre11der las defeneu na&orale■ de la 
i lu que 18 nniero11 lu ere,du por el genio y la­

'Yidad de lloreloe podero._mente secundado por su 
OB y por la mayor perle de loe .-ecino■, que 8f 

atlierea i. la obra coa el mayor empe6o, decididol i 
pultane 11,je losesooaibros de ■a querido puebloailtel 

que entregarlo , loa antigadl amoa. 
Se con•irl.ieron en fo,...... laa torres y conffllloli 

;de San ,Diego y Santo Domingo, cuyoe grueso■ moro. 
upillereron eoo ingenio, le> miamo que lae poéli 

eaw de cal y eaokl que babia entonces, pues la ma:,ér 
~ eran choza■ de lecho■ de zacale y palma, anida 

¡.por cercaa de toscu piedra'■• Practicironae cortaduru 
y trampas e11 laa aprosimaeiooes de loe lugare■ de f6cll 
acceso; cooll&rnyendo parapekll y trillCheraa, camiirol, 
de ronda, cue'fl■ y sublerrineo■ para bódegu y alma­
cene■, garitone■ ~ centinelas y eaco.chaa, redoclol 

e debiau comblur IQ8 fuegos con los de tu torna. 
oi6ndose recl~e11te, 

llien* en el pueblo le lrabajllba con todo brio, él 
OI '1rededorél loe eomiaionadol de lorelo■ tecla taba 

te braYa, 88 haclanae cabelloa, armuyvl"""~ 
coodncicJoe i Coaatla donde llegeban. ulamadóa 
júbilo. El caudillo pado llegar i tener lrel .a 

11mbrea de caballerla y mil infallte,, todos valiente-. 
D01 y buellOJI muejadore1 de ,na armas, dallOI 
~ 1-tipl, iatr6pidoa para lea IIQIIC>l y ubltol 
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en preparar emboscadas ó fingir fugas para descon­
cerlar á sus engreídos perseguidores con bruscas y 
súbitas acometidas. Eran la mayor parte costeños, 
negros, mulatos, mestizos y criollos acostumbrndos al 
espectáculo grandioso de las montañas y al imponente 
panorama del mar ... Inconscientemente amaban la 
libertad ... ¡ '!or ella habían de sucumbir, ensangren­
tados y épicos! - ¡Oh! valientes hijos del Sur, mere­
céis bien de I a patria, porque en vuestras sierras for­
jasteis los rayos de su independencia ... 

Se puso especial empeño en dejar lista la artillería 
compuesta de diez y seis cañones de varios calibres, 
entre ellos « el Niño " y una culebrina célebre por su 
trágica historia. - Fundida en Manila pasó al puerto 
de San Bias de donde Hidalgo la hizo conducirá Guada­
lajara; Calleja la capturó en la batalla de Calderón, 
pasando á las fuerzas de Emparan, quien la llevó á 
Toluca de donde la sacó Porlier, y los soldados de 
Morelos se la arrebataron en Tenancingo, conducién­
dola á Cuautla donde volvió á Calleja. 

Los Bravo, Gnleana y el intrépido Matamoros se 
dividian las faenas de dirigir las obras de defensa, de 
almacenamiento é instrucción militar, animando con 
vibrantes palnbras, con candente entusiasmo á sus 
tropas , infundiéndoles su espíritu 1·evolucionario y 
bélico. 

El plan del Virrey comunicado á Calleja era tomar 
simultáneamente Cuautla y el pueblo de lzúcar para 
dividir las fuerzas de Morelos. Hacia este punto se 
dirigiría el Brigadier Llano con las tropas de la guarni­
ción de Puebla, reforzadas por el batallón« Asturias" 
de donde el ejército del Centro debla marchará su turno 
hacia Cuautla, y una vez tomada ésta, la división de 
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Puebla se ocuparía de la ·persecución de los fugitivos 
hasta aniquilarlos, en tanto que el ejército vencedor 
tornarla á México para lanzarlo á donde más urgiera. 

El día !2 sale Calleja con el grueso de su ejército, y 
marcha á pequeñas jornadas, confiado en un triunfo 
completo, creyendo desbaratar á aquel temible 
Morelos q~e tanto le habían ponderado, pensando 
duran te el camino en hacer terrible escarmiento como 
en Zitácuaro, la que, más feliz él que el derrotado 
Emperan, \ornara á sangre y fuego, arrasándola hasta 
hacer pasar el arado sobre su antiguo recinto. 

Llegó el l. 7 de Febrero á la hacienda de Pasulco á 
dos leguas de Cuautla, acampando, para disponer su 
ataque al día siguiente. 

Al punto dispuso el jefe insurgente los aprestos para 
resistir, dando á Galeana el mando de la plaza y con­
vento de San Diego, - bien fortificados con fosos y 
trincheras - hacia el Norte de la población; el de 
Santo Domingo á Leonardo Bravo, en el Sur; yá Mata­
moros y Víctor Bravo los puso como jefes de la casa -
hacienda de Buena vista y sus alrededores; en lo alto 
da las torres y todos los puntos dominantes colocó ata­
layas y los mejores tiradores, lo mismo que en los 
puntos extremos del caserío para que cazasen eneóligos 
6 diesen noticias de sus, movimientos. La muHitud de 
indios que trabajaban en las obras, los retuvo para 
reparación de ellas después de los combates, armán­
dolos con hondas y flechas. Las mujeres debían pre­
parar alimentos, medicinas, coser ropa y hacer hilas 
para los heridos; hasta á los niños utilizó este incan­
sable genio del valor y la resistencia! ]cormó con ellos 
una compañia llamada de Los emulan/es cuyo jefe era 
su hijo. 



186 EPJSOD!OS MILITARES MEXICA"/0S 

Por su parle Calleja se ;¡.prestó á disponer sus colum­
nas de asalto, pues para él era cuestión de un empuje 
vigoroso de sus granadas tropas, y Iras una ó dos horas 
á lo más, entraría á la rebelde Cuautla. 

Previamente hizo un reconocimiento en torno de ella, 
á la cabeza de quinientos dragones, recorriendo los 
airededores ú tiro de cañón, situándose luego en lo 
alto de la loma de Cuaullixco para darse cuenta del 
conjunto de la plaza. 

Allá en lo alto de San Diego el caudillo insurgente 
observaba todos los movimientos del jeFe realista, al 
que logró distinguir por su numeroso Estado Mayor y 
bl'illante escolta, y no pudiendo contener sus anhelos 
de pronto combate, decide fr á cargar sobre su pomposa 
caballería, acto reprochable en u~ general que es el 
.alma de un ejército y rmnca debe exponerse en arries­
gadas aventuras dignas de un a!Férez ó teniente de 
guerrillas; pero babia el atenuante de querer manifes­
tar su irresistible sed de lucha. 

En vano se le oponen enérgicamente sus amigos y 
generales subalternos. Morelos dice que va á reconocer 
á su vez al enemigo; llama á los más bravos jinetes 
para que le formen buena escolla, y por caminos y vere­
das de rodeo se lanza al galope; pero Calleja tiene 
mirada de cóndor, ve la polvareda, todo lo comprenM 
y con esa rapidez que es la mejor cualidad táctica de un 
soldado, embosca tiradores y un cañón á uno y otro 
lado del camino, dando orden á los dragones de su reta­
guardia de atraer á la caballería insurgente. Y así 
sucede, por desgracia, ésta cree que va á batir á sus 
enemigos, mas se retiran á escape ... siguenlos y en­
tonces de los ílancos del camino brotan descargas 
cerradas sobre la confiada escolta de Morelos, desbara-
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tándola al punto. Luego tornan los jinetes reafütas, 
cerrando la reiirada al caudillo y á sus más valientes, 
que Je rodean defendiéndolo con sus cuerpos, trabán­
dose desesperada refriega, terriblemente desigual. 

Por fortuna una de las atalayas de las torres de 
Cuautla mira Jo que pasa; grita, y da la alarma que á 
tiempo escucha Galeana, quien se precipito. como un 
rayo, machete en mano, seguido de los que estaban á 
caballo en la plaza de San Diego ... Ya era hora, pues 
al lado de Morelos caían los últimos de sus bravos, 
aplastados por los dragones realistas, entre los que el 
campeón se debatía, debiendo también la vida á la agi­
lidad de su caballo l ... Ante el refuerzo de Galeana 
escaparon los enemigos sin haber logrado apoderarse 
del temible jefe; pero dejando el campo regado de cáda­
veres, aunque no todos de insurgentes. 

Así terminó esta fatal escaramuza que fué dura lec­
ción militar para Morelos, mostrándole lo mal que obra 
un jefe comprometiendo en insignificante alarde de 

1 valor, el éxito de una campaña. 
Esta peripecia alentó más al general realista en su 

próposito de dar el asalto sobre la plaza en las pri­
meras horas del i9 de Febrero. 

La flor de los cuerpos realistas venuedores en todas 
partes, alentados y enorgullecidos con sus rntundas 
victorias de Aculco, Guanajuato, Calderón y Zitácuaro, 
teniendo como núcleos las legendarias divisiones espa­
ñolas que se habían batido contra las huestes de Napo­
león en los campos de Europa, mandados por intrépidos 
veteranos, sabios en la táctica, familiarizados en ata­
ques tremendos bajo el fuego de verdaderas baterías, 
estaban á la mano del indiscutible talento militar de 
Calleja ... 
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¿ Cómo vacilar? ... ¿ cómo desconfial' un solo instante 
del éxito de aquel asalto sobre un pueblo de casuchas 
apenas ligadas.en torno de dos fuertes edificios habili­
tados de artillería débil, malamente servida?... 

Más de cinco mil hombres, - que con la incorpora­
ción de Llano habían de llegar á ocho mil - integrados 
por los cuerpos españoles, ll)áS los de la Corona, 
Patriotas de San Luis, la célebre é imponente columna 
de granaderos cuya presencia causó delirio de admira­
ción en México, el regimiento de Guanajuato y los 
escuadrones de lanceros de Méxíco, San Carlos, Tulan­
cingo y España, Zamora y los de Armijo y Morán, 
entraron á constituir en parte las cuatro columnas de 
asalto . Quedó toda la caballería en reserva. Las cuatro 
columnas de infanteria precedidas por indios « gasta­
dores » que llevaban palas, barretas, zapas, cestones y 
vigas para improvisar puentes, sostenidos por tiradores 
en orden disperso, - llevando cañones entre los inter­
valos - se lanza!'ían á las siete de la mañana del i9 de 
Febrero sobre el nórte de Cuaulla para apoderarse de 
las fo!'tificaciones de San Diego. Llevaban orden las 
dos columnas del centro de ataca!' á su frente hasta 
apoderarse, protegidas por la metralla de sus cañones, 
de la gran trinchera que cerraba el extremo de la plaza 
pasando los fosos del convento, en tanto que las colum­
nas de los flancos, una á derecha, otra á izquierda, se 
abrirían á ambos lados, yendo á ocupar las casas late­
rales cercanas á la posición para flanquearla en el 
illStante en que más comprometida estuviese la acción 
al frente. Grupos de caballel'Ías boslilizari~n p'or otros 
rumbos llamando la atención de los defensores de la 
plaza, sobre la cual, tomado San Diego, entrarían las 
l'eservas acuchilladoras de los realistas prendiendo 

EL ATAQUE DE SAN DIEGO !89 

fuego á la villa para mayor espanto, ílumioando la 
llegada triunfal de Calleja que pensaba no tener nece­
sidad de bajar de su coche mientras sus órdenes se 
efectuaban. 

Tal era el plan; veamos su ejecución y éxito : parten 
las columnas en el orden dicho, animandas al principio 
en sus flancos las caballerías que á medio tiro de cañón 
van á ocupar la retaguardia ... luego las dos de los extre­
mos dirigense á oriente y poniente, mient!'as las cen­
trales con sus indios zapado!'es y su batería va,n á vivo 
aire sobre la trinchera que corta la calle Real, domi­
nada por la alta y densa mole de San Diego; córrense 
los hombres de las columnas por las cercas del camino, 
aprovechando las casas que lo bordean, deslizándose por 
entre sus muros, basta que frenle á la trinchera la 
batería realista, con lodo orden, desengancha sus caño­
nes y vomita una descarga para abrir brecha; adelantan 
luego los fusileros cubriendo la batería que carga sus 
cañones, y hacen fuego, á cuyo tiempo otros tiradores 
corren á rebasar los primeros y á.abrir sus descargas 
tamhien, á este término la batería está olra vez car­
gada, avanza á mano y vuelve á disparar cuando los 
infantes le abren claro. 

Los defensores que no babian hecho un solo tiro, 
esperaban atentos tras las claraboyas de las paredes, 
las aspilleras y crestas, disponiendo los cañones para 
aprovechar una descarga segura sobre compactas 
masas enemigas ... Cuando éstas desmoronan parLe del 
revestimiento exterior y se han acercado con. viveza 
lanzando su cuarta descarga, escupen metralla 'los 
independientes á tiempo que por certeros tiros ruedan 
cadáveres varios de las primeras líneas. - ¡ A.delante 1 
- ¡ á ellos 1 - rugen los jefes españoles y empujan la 
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batería para a)lrir brecha en la trinchera rechoncha 
aún y desafiadora. 

Uno de los 'cañones realistas dispara con gran preci­
sión, desbaratando en parte las defensas de la izquierda, 
envolviendo en sus escombros gran número de los 
sitiados, aunque sin grave daño, en medio de la inmensa 
nube de humo rasgada subítamente por los relámpagos 
fulgurantes de las descargas. 

Galeana, tras la espesa trinchera va de un lugar á 
otro, gritando con furia, en una mano el machete 
filoso, en la otra la pistola bien preparada para dar la 
muerte al que eslé á liro .... Las columnas asallantes 
se han detenido; y la balería va á tronar de nuevo 
para abrir algo de ,brecha para que puedan pasar; 
Galeana comprende la necesidad de hacer retroceder 
los audaces arLilleros realistas por un ejemplar de 
terror y, como tira admirablemente, loma varios 
füsiles, sube al parapeto, y allí, sublime empieza á 
dispararlos todos rápidamente, unos . tras otros, aba­
tiendo á los sirvientes de las piezas. Se animan con los 
b1'avos y vivas de sus compañero,, quienes apuntan y 
matan como él, antes de que esté la batería para res­
ponder de nuevo allá desde el extremo de la humeante 
calle, por la que se adivinan las columnas de infantería 
realista cargando sus fusiles ... Ful'ioso entonces el 
coronel Segarra, jefe de la batería, adelanta á toda ca­
rrera ocultánuose entre el humo y disparando su pistola 
frente á Galeana; éste por milagro resulta ileso y á su 
vez á quemarropa le mata cle un carabinazo; precipi­
tándose sobre el cadáver Je quita sus buenas armas, y 
tomándolo de un pie, ante los realistas estupefactos, le 
arroja tras de la trinchera, á donde casi por la fuerza 
conducen los insurgentes al bravo Galeana. La batería 
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calló... y siguieron adelante las columnas, pero se 
estrellaron ante la trinchera, batidas por fuegos de las 
torres de San Diego y Santo Domingo, y por lluvias de 
flechas y hondas .... Ya van á retroceder no pudiendo 
coronar la fortificación; mas he aquí que de nuevo· los 
asaltantes cobran ánimo á los gritos del gallardo coronel 
español, caballero en brioso alazán .Arenga á sus tropas, 
llamando á las que retrocedían; mas de repente cae 
herido el jefe conde de Casa Rul, y la consternación 
vuelve á hacer cejar las filas realistas ante la inexpug­
nable trinchera, cuyas descar5as escasas y metódicas 
son fulminantes y prodncen pánico .... No se ven los 
defensores; pero juegan con el fuego, repartiendo la 
muerte. Los batallones de retaguardia en las columnas, 
alentadas por la colérica voz de sus jefes que no com­
prendían tan largo detenimiento, impulsan á sus 
Cuerpos sobre los de adelante y ya parece que sobre­
poniéndose al demolido obstáculo, cargan los realistas 
despreciando la metralla y las balas de los indepen­
dientes; pero entonces Galeana destaca en torrentes 
sus lanceros, detieqe un instante la vanguardia, mas 
el jefe de « Patriotas de San Luis » se arl'Oja hacia 
adelante y cae herido de muerte por una bala insur­
gente. ¡Tres jefes principales han mordido el polvo! ... 
ya es enorme la muchedumbre de los españoles que 
rugen frenéticos y que amenazan arrollar por fin con 
todo, empujados por la caballería .... Morelos ha pre­
visto el caso; ha observado la situación, y suelta á sus 
indios flecheros y honderos sobre el llaneo de la doble 
columna de ataque con tal ímpetu y con tal tumulto, 
que ya quebrantada en pleno desorden, acribillada 
por las balas de los cazadores de las torres, ceja defini­
tivamente ... Era el momento en que las otras dos co-
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Explicación del plano que representa el bloqueo y ataques 
de Guautla de Amilpas, hoy de !,fo'l'elos. 

l. - Habitación del General Calleja. 
2. - Id. del Cuartel :\lacstre. 
3. - fil. del Mayor General de Infanteria. 
4. - Id. del Mayor General de Caballel'ia. 
5. ~ Parq_uo. 
6. - Procuraduría. 
"/. -'- Hospital. 
8. - Columna de GraoaJ.eros. 
9. - Bata116n de Guanajuato. 

10. - E$cuadrón de lanceros de Meneso . 
ll. - Batallón do la Corona. 
12. - Rogimiento de Caballería de S. Luis. 
13. - Patriotas de S. Luis. 
14. - Regimiento de Caballoria de S. Garlo~ . 
15. - Escuadrones de Lanceros de Zara.goza y Armijo. 
16. - Irl. de México. 
17. -Id. de España. 
18. - Camino da comunicación con las baterias de Buenavista. 
19. - B::1.toría del Coronel Gordoncillo. 
20. - Camino cubierto. 
21. - Batoria do! Capitán Murga. 
22. - Parapeto de una trinchera en el camino de Cuautla al de Coahuistla. 
23. -~atería la más avanzada que se situó al fin del sitio. 
2-t. - !!:spald6n do los morteros. 
25, - Puente do eomunicaci6n al campo del Brigadier D. Ciriaco del 

Llano. 
26. - Batallón de Asturias. 
'27. - Escuadrón de Tulancingo. 
28. - Bntal\6n mixto. 
29. - Escuadrón da dragones de Puob\a. 
30. - Batallón expedicionario de Lobera. 
31. - Reducto en que se situaron ¡Jrimeramente los morteros. 
32. - Otro irf. para avammda do inrnnteria. 
33. - Camino abierto do comunicación en l.lila profunda barrancalln• 

mada " do la agua hedionda"· 
3-1. - Batería de a.gua do Jttol1itengo. 
35. - Espaldón para iufanteria. 
:JO. - Olro id. para avanzada tlc sesenta granaderos. 
:.i7. - Reducto del Calvario. 
38. - Espuldón r¡uo ele noche so sostenla con infantería y arlillcría. 
39. - Camino de comuoicnción (leJ ro(lucto del Calvario a la habitaciún 

(le! Genoral Cá.!leja. 

Pmnos OCOl>AllOS POR LOS Sl'l'IA!.lOS r.N EL PUEBLO. 

•JO. - Plaza de S. Diego. 
41. - Td. do Santo Domingo. 
,12. - Hacienda de Buonavista, 
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